
Novena al Espíritu
Santo

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones
de tus fieles y enciende en ellos el fuego

de tu amor.



Ven, Espíritu Creador, visita las almas de tus hijos, llena de
la divina gracia los corazones que creaste.

Tú, llamado Consolador, Don de Dios Altísimo, Fuente viva,
fuego, caridad, y espiritual unción.

Tú regalo de siete dones, dedo de la diestra Paterna, Tú,
prometido del Padre, das los tesoros de tu palabra. Ilumina
nuestros sentidos, infunde amor en los corazones, y con tu

fuerza perpetua sostén nuestra debilidad.

Arroja lejos al enemigo, y danos pronto la paz: precédenos
como guía, para que evitemos todo mal  Sepamos por Ti del

Padre, y conozcamos al Hijo, y a Ti, Espíritu de ambos,
creamos en todo tiempo. Gloria a Dios Padre, y al Hijo, que
de los muertos Resucitó, y al Paráclito, por los siglos de los

siglos. Amén.

V/ Envía tu Espíritu, y serán creados.
R/ Y renovarás la faz de la tierra.

Oremos
Oh, Dios, que instruiste los corazones de los fieles con la
ilustración del Espíritu Santo: haz que saboreemos, en el

mismo Espíritu, las cosas rectas y nos alegremos siempre de
su consuelo. Por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén.

Veni Creator Spiritus - español



Veni Creator Spiritus - latín

Veni, Creator Spíritus, mentes tuórum visita, imple supérna
grátia, quæ tu creásti péctora.

Qui díceris Paráclitus, altíssimo donum Dei, fons vivus,
ignis, cáritas, et spiritális únctio.

Tu septifórmis múnere, dígitus paternæ déxteræ, tu rite
promíssum Patris, sermóne ditans gúttura. Accende lumen

sénsibus; infunde amórem córdibus, infírma nostri córporis
virtúte firmans pérpeti.

Hostem repéllas lóngius, pacémque dones prótinus; ductóre
sic te prævio vitemus omne noxium. Per te sciámus da

Patrem, noscamus atque Filium; teque utriúsque Spíritum
credamos omni témpore. Deo Patri sit glória, el Filio, qui a

mórtuis surréxit, ac Paráclito, in sæculórum sæcula. Amem.

V/ Emítte Spíritum tuum, et creabúntur.
R/ Et renovábis fáciem terræ.

Oremus
Deus qui corda fidélium Sancti Spíritus illustratióne

docuísti: da nobis in eódem Spíritu recta sápere; et de ejus
semper consolatióne gaudére. Per Christum dominum

nostrum. Amem.


